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AL OIDO DE DIOS


Todo se puede obtener a través de la oración, nada hay imposible para ÉL.



Guía para llegar hasta los oídos de Dios conociendo la

Travesía a seguir, los obstáculos por superar y las

y las alternativas para hacer más fácil esto.

A mis hermanos:

Rubén Darío, Cruz Marina, Rodrigo, Juan Carlos y Jhimy.
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1. ¿QUÉ OBSTACULIZA LA ORACIÓN? 

Hay muchas y muy preciosas, por cierto, definiciones de oración, pero la más simple de todas es: “Oración es hablar con Dios”. Una acción que parece extremadamente sencilla, pero que hemos complicado al máximo. Por ello, veamos todas las razones que manifestamos para no comunicarnos con Dios, y así detectar en qué puntos, posiblemente, nos hemos estancado:

“ORAR O AMAR, ¿QUE ES PRIMERO?”.

Aquí encuentro un dilema: ¿Hay que orar para saber amar?, ¿Hay que amar para saber orar?, ¿Qué es primero? Afortunadamente, la Madre Teresa de Calcuta sale al encuentro, en este punto, para decirnos: “No hay diferencia entre oración y amor. No podemos decir que oramos, pero que no amamos o que amamos sin necesidad de orar, porque no hay oración sin amor y no hay amor sin oración”.

Si no se ama, la oración siempre será algo hueco y sin eco que, posiblemente, se reduzca a palabras o a gestos vacíos.

Si tenemos una mala imagen de Dios, si creemos que ÉL es cruel con la humanidad, si lo hacemos culpable de todas LAS desgracias y sinsabores, o si cuesta admitir que existe, difícilmente podremos comunicarnos bien con ÉL, a menos que fuera para recriminarlo, pedirle explicaciones o descargarle toda la ira, el descontento.

Por lo tanto, más que preocuparse porque la oración no sabe a nada, porque no sabemos cómo hablarle a Dios, qué pedirle o como negociar con ÉL, lo más importante es preguntarse: ¿Cómo amarlo? Y si tenemos claro que el amor no se compra, no se vende, no se pide por correo y la única fuente de amor es ÉL, no hay otra, hay que pedirle, clamarle, implorarle que nos deje conocerlo para poder amarlo.

DUDAR DEL PODER DE DIOS.

Es curioso, a pesar de que sabemos que Dios es omnipotente, a la hora de orar, dudamos

de su poder. No creemos que tenga un dominio, total, sobre todo, y todos, y que antes de que le expongamos nuestras necesidades ya las conoce, pero esperaba un gesto de confianza por parte nuestra.

Dudamos de su poder para sanar, darle un giro a nuestra realidad, liberarnos de males, rescatarnos aún de las más salvajes tormentas…. De hecho, no pocas veces, es a Dios el último a quien acudimos después de haber buscado ayuda en otras personas: médicos, yerbateros, brujos, especialistas en todo tipo de cosas, pero sin el poder real que únicamente lo tiene ÉL.

Y lo más triste es que, muchas veces, se buscan las soluciones, a través de Dios, cuando ya es tarde, cuando ya no hay nada que hacer frente a algo, pero eso sí, con frecuencia, se le culpabiliza de lo que no se logró, sanó, liberó, de lo que no se obtuvo.

“REPULSION FRENTE A LA ORACIÓN”.

Esto es muy común. Hay personas que necesitan orar, ponerse en contacto con Dios, pero, a la hora de hacerlo, sienten cierta repulsión, difícil de vencer. Saben que orar implica aquietar los sentidos, silenciarse, conectar lo que dicen verbalmente con el corazón y la mente, reflexionar… y, esto, les da náuseas, de ahí que la evitan o se violentan para hacerlo, pero, obviamente, son muy pobres los resultados.

Es claro que, estas personas, toman la oración como una actividad, pero no buscan a Dios a través de la misma. Para ellas, la oración no es amor, contacto, comunicación, fe, confianza… Expresado todo esto a través del lenguaje verbal o no verbal.

El padre Ignacio Larrañaga, sacerdote franciscano, capuchino de origen español, enseñaba que: “Hay que orar sin ganas para tener ganas de orar”, así que hay que vencerse uno mismo para conseguir una mínima comunicación con Dios, de no hacerlo la repulsión o malestar frente la oración cada vez va a ser mayor, y, por lo tanto, más distanciada estará la persona del Creador, de El Salvador y del Santificador, es decir del Dios Trino: Padre, hijo y Espíritu Santo.

Para entablar una buena comunicación con Dios hay que empezar, como se hace con los niños, para que se vayan adaptando a un alimento que poco o nada les gusta: de a poquito e ir aumentando la dosis. Entre otras cosas, ¿quién dijo que las oraciones deben ser largas o los momentos de oración extensos?   El tiempo que dediquemos al contacto con Dios solamente lo regula el amor. Los santos y todos los grandes amantes de Dios pasaban horas y horas, sin medida, en profunda oración, contemplación y adoración, porque eran absolutamente felices de tener al Señor lo más cerca posible, orar les era tan natural y necesario como respirar.

Cuando se ama, todo se convierte en oración, hasta una sencilla mirada al cielo, tal como lo expresó Santa Teresita de Lisieux: “Para mí la oración es un impulso del corazón, es una simple mirada hacia el Cielo, es un grito de gratitud y amor en medio de la prueba, así como en el seno de la alegría”.

“LO QUE ÉL QUIERE O LO QUE YO QUIERO”.

Otro factor que lleva a que las personas no crezcan en oración, ni tengan deseos de hacerlo, es el hecho de que han reducido esto a, simplemente, pedir, obtener favores o beneficios de Dios. Por ello, cuando sienten que sus plegarias no son atendidas, rápidamente y tal como desean, se resienten y “castigan” al Señor con el olvido, la indiferencia o el silencio.

Estas personas conciben a Dios como un dispensador de favores o como un

sirviente, que debe obedecerles al más mínimo chasquear de dedos. No hay amor hacia ÉL, por ello no se dan cuenta de que muchas veces ese silencio divino, frente a lo que desean, esa “no respuesta” frente a lo que creen necesario o importante, es lo mejor para ellas. La pobreza espiritual, la ignorancia frente a la realidad de su paternidad en el mundo les impide ver que ÉL, en su inconmensurable sabiduría, sabe que es mejor, o no, para cada uno de sus hijos.

Con Dios hay que guardar confianza y paciencia, ÉL obra cuando quiere y como quiere, recibe todas las plegarias u oraciones, pero no a todas estas responde como nosotros quisiéramos.

“LA REPETICIÓN DE LA REPETIDERA”.

Cada persona es responsable de la forma en que se dirige a Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo. Si una persona ora por cumplir, por costumbre o únicamente cuando le place, seguramente, no va a preparar un momento de oración como prepararía un encuentro amoroso, una cita con amigos, u otras personas. Así que terminará ofreciéndole al Señor un montón de palabras, posiblemente, desconectadas del corazón, repetitivas, tediosas, vacías…

Hay muchas formas de orar, como lo veremos más adelante, así que en cada uno de nosotros está el ser creativos al elegir el momento y el lugar más adecuado para, “apartarnos del mundo” y, como dicen algunos, ponernos en “modo oración”.

  De acuerdo con nuestro estado de ánimo, o lo que nos pida la mente y el corazón, podemos elegir si la oración será de gratitud, de alabanza, de adoración o una oración penitente, es decir, para pedir perdón…. Igualmente, se puede pensar en orar con música, orar con los salmos, escribir, más que hablar, meditar, leer poesía religiosa… El caso es saberle llegar a Dios con lo que deseamos expresarle.

La oración no tiene por qué ser todos los días igual, cuadriculada o aburrida.  Incluso, así se tenga por costumbre hacer la lectio Divina, rezar el rosario, o hacer novenas, hay que buscar la manera de que estos rezos no caigan en una rutina pesada, en un automatismo. Más adelante hablaremos sobre cómo hacer para que los momentos de oración sean como una cita a la que nunca se quiera faltar.

“NO TENGO TIEMPO”.

Se suele decir que las personas que más se quejan porque no tienen tiempo para nada son las que más tiempo tienen, pero son desorganizadas con el mismo.

Es cierto que todos podemos tener múltiples ocupaciones, la agenda cerrada, como dicen, pero ser mezquinos con unos minutos para Dios, amo y señor del tiempo, es el colmo.

Hay monjes que hablan de que a Dios le deberíamos conceder un “diezmo diario”, en tiempo, es decir, un 10%, lo que implicaría 2.40 minutos entre oración personal, eucaristía, rosario… No obstante, aunque ya hay muchos religiosos y laicos que cumplen con esto, no es algo fácil. Pero el Señor no quiere que tengamos tiempos largos de oración entre bostezos, carreras, nerviosismo o vigilias que, al día siguiente, nos impidan cumplir bien con los deberes. Cada cual le ofrece a Dios el tiempo que pueda, así sea únicamente un minuto, pero un minuto de amor, amor, de rendición ante ÉL. Un minuto que se debe respetar, diariamente, y durante el cual el alma se presente ante el Todopoderoso y le diga, en la forma que quiera: “Aquí estoy, Señor, qué quieres de mí”.

Si Dios, en sus tres personas divinas, no nos merece algo de nuestro tiempo diario, así sea solo para pedirle cosas, el problema no es de la oración, el problema es de falta de amor, de interés, de voluntad.

“NO SÉ CÓMO ORAR”.

Esta es la disculpa más utilizada y con menos valor. Mientras una persona pueda expresar lo que siente, lo que desea comunicar, a través de palabras, gestos, miradas, sonrisas, besos, lágrimas, etc., no hay nada que le impida ser orante; aun en el caso de estar cuadripléjica, con una parálisis facial, estar muda, ser ciega o sorda, entre otras cosas, siempre habrá una forma de conectarse con aquel que siempre espera, que no lleva agendas, que no limita las formas de platicar con ÉL.

Lo que falta es voluntad. En cuestiones de oración no hay nada preestablecido, tampoco hay formatos rígidos, ni hay reglas, ni hay tiempos que tengan que cumplirse sí o sí. Orar es hablar con Dios, así que, simplemente, háblele, dígale lo que quiera, llore ante él, grítale, si es del caso, todo sin olvidar a quién se está dirigiendo y el respeto, incuestionable, que merece.

Lo más importante es crear familiaridad, intentar ver a Dios como un amigo, un pariente, un ser muy cercano, de manera tal que se converse con ÉL sin establecer barreras, poner filtros, guardarse cosas, seguir protocolos o sentir pena o temor por lo que haya que decirle o exponerle, entre otras cosas. Lo importante es no perderle el respeto nunca.

Hay que buscar asiduamente a Dios, ya sea como paño de lágrimas, confidente, asesor, amigo, se debe volver una costumbre y, como dicen por ahí: las costumbres se vuelven hábitos y los hábitos virtudes. A lo mejor se empieza con encuentros de tan solo unos minutos y se termina, como ya les ha pasado a muchos, ingresando a un seminario o convento, pues decidieron que, más que unos minutos diarios de oración, lo que querían era entregarle toda la vida y tenerlo muy cerca, en un ambiente adecuado.

Como en casi todas las cosas, lo primordial es empezar a hablar con el Señor y no dejar que los enemigos del alma, del espíritu: el mundo, el demonio y la carne, obstaculicen la única cita que no ha defraudado a nadie que la haya buscado: la cita con Dios, Jesús o el Espíritu Santo.

“¿PARA QUÉ ORAR?”

La respuesta daría para escribir un libro, pero se puede sintetizar lo siguiente:

Son muchas las razones por las cuales orar se convierte en la mejor decisión:

A través de un encuentro, verbal o no verbal con Dios, una persona que se encuentre angustiada, aterrorizada, nerviosa por algún acontecimiento que lo desborda, entre otras muchas cosas, encuentra paz. Es algo absolutamente maravilloso. Muchas personas han relatado cómo, al buscar el rostro de Dios, al clamar su ayuda, su presencia, con fe y con la seguridad de saberse escuchados, han sentido como si unos brazos invisibles los abrazaran y les dieran la certeza de protección, de alivio.

Parece increíble, hay personas que tras elevar al cielo una oración, han soportado, con total serenidad, terremotos, naufragios, enfermedades, crisis, accidentes de toda clase…

Así mismo, obtienen tranquilidad esas personas que viven en gran soledad, pero al orar, al saberse escuchadas y atendidas por Dios, experimentan que no están solas y que, por el contrario, están en la mejor compañía.

Y ni qué decir del consuelo y la paz que obtienen los moribundos, aun los más pecadores, cuando, antes de entregar su Espíritu al Creador, pudieron, en palabras sencillas, elevar una plegaria o pedirle perdón. Personas que, a lo mejor, dejaron ese encuentro para los últimos minutos de su vida, se arriesgaron a perder su alma, pero, finalmente, hicieron lo correcto.

De otro lado, a través de la oración, las personas han obtenido lo que deseaban de Dios tanto física como espiritualmente: Desde la sanación corporal hasta sabiduría para enfrentar crisis o problemas.

La oración reconforta, eleva el espíritu, nos hace valientes y hasta temerarios para enfrentar todo tipo de cosas, nos hace humildes, desprendidos, generosos…

Unas palabras, pocas o muchas, dirigidas al Señor pueden bastar para vencer tentaciones que parecen muy difíciles de superar o para vivir con esperanza, y hasta con gozo, situaciones desesperadas a todo nivel.

La oración es uno de los aspectos más misteriosos, hermosos y poderosamente transformadores del caminar cristiano.




2. QUÉ ES Y QUÉ NO ES LA ORACIÓN. 

Después de detectar qué nos impide llegar hasta Dios, el segundo paso es dirigirse hacia ÉL, pero preparando muy bien el terreno para no fallar en las expectativas que tengamos frente a esto ni fallarle al Señor, quien nos espera, segundo a segundo, todo el tiempo.

Por ello es muy importante, antes de iniciar el trato con el Todopoderoso, tener muy claro lo siguiente:

-LA ORACIÓN NO ES UN MONÓLOGO.

Así no se escuche la voz de Dios, así no se obtengan respuestas a las preguntas que le presentan, así no vea sus gestos, la oración es siempre un diálogo con Dios. El orante sabe, por fe, que Dios lo escucha y que se vale de muchas formas para dar su opinión, sus consejos, asesoría, perdón, respuestas…, tal vez no inmediatamente, pero lo hará. El solo hecho de que una persona, en un momento de crisis, después de orar, sienta serenidad ya es una respuesta del Señor.

Es más, hay personas que, durante o al finalizar la oración, sienten una enorme necesidad de confesarse, de pedirle perdón a alguien, de llorar, como si necesitaran las lágrimas para barrer, de sí mismas, pecados, recuerdos o tristezas grandes. Y, otras, sienten, claramente, lo que tienen que hacer para rehacer sus vidas, pasar por alto ofensas u agravios, hacer lo correcto ante situaciones ambiguas…

Dios no se queda callado ni impávido cuando alguien acude a ÉL. Ya lo dicen las Sagradas Escrituras: “Pidan y se les dará; busquen y encontrarán; llamen y se les abrirá. Porque todo el que pide, recibe; el que busca, encuentra y al que llama, se le abre”. Mt. 7:7-12

Todo esto sin olvidar que nuestro tiempo no es el tiempo de Dios, que el sabio es ÉL; por tanto, no hay que sugerirle ni exigirle lo que se desea como respuesta, ya que “la paciencia todo lo alcanza”, como dijo Santa Teresa de Jesús.

Así que la oración no es una retahíla de palabras u oraciones lanzadas al vacío, es la comunicación entre un yo y un TÚ, con mayúscula, pues a pesar de la familiaridad que alcance con ÉL, no se puede olvidar o ignorar que en la oración se establece un contacto con el Rey del Universo, quien se abaja para escuchar, atender, abrazar la realidad de cada ser humano.

-NO ES UNA PELEA.

Hay individuos que se ponen en frente de Dios, pero, como se dice, con dos piedras en la mano. Cegados por el dolor, la ira, la frustración, el desánimo frente a la vida, lo confrontan, incluso utilizando palabras indebidas o irrespetuosas. Y, además de hacerlo culpable de sus sinsabores, le niegan la posibilidad de dar una respuesta. Por eso, después de desahogarse con ÉL, le cierran la puerta y se quedan sin la luz y la paz que aporta un sano diálogo.

A Dios se le puede interrogar por todo aquello que sucede y no se comprende, pero no se le puede reclamar nada con violencia o ironía en las palabras, ni chantajearlo para obtener lo que se desea.

Y mucho menos se le debe castigar. Hay personas que en su ignorancia frente a quien es Dios y el sometimiento total que la humanidad le debe, por ser el Creador, Amo y Señor de todo en el cielo y en la tierra, piensan que ÉL se va a sentir castigado si, al no concederles algo, le dan la espalda, abrazan otro credo religioso, dejan de recibir la Eucaristía o los sacramentos, dejan de rezar, orar…. Su ceguera los lleva a ponerse, ellos mismos, tizones ardientes sobre la cabeza, es decir, a hacerse un grave daño espiritual.

-NO ES UNA RUTINA.

Tristemente, hay muchas personas que han hecho de la oración una costumbre, siguiendo como un libreto, oran todos los días, siempre a la misma hora, en la misma parte, con rezos o rutinas establecidas, con los mismos gestos, las mismas palabras. Caen en un automatismo que, con el paso del tiempo, puede llevarlas a perder el sabor, el gusto, la emoción..., y, peor aún, el encanto y la fe.

La oración debe ser nueva cada día, el orante no puede convertir en algo tedioso la cita con el Todo amor, no puede reducir esa experiencia a unas fórmulas o un protocolo establecido
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